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PREFACIO

			DE FRANÇOISE LABRO


			 

			 

			 

			 

			Hace ya treinta años, me lancé a la más apasionante de las aventuras: elegir el sexo de mi futuro hijo por el método del régimen alimenticio. Lo conseguí. Madre ya de dos niñas, di a luz a un niño, Jean, y sé muy bien a qué debo esa dicha. 

			Solo unos meses después del nacimiento de mi hijo quise contar y explicar, en colaboración con el doctor Papa, cómo se había desarrollado aquella maravillosa experiencia con una guía completa y precisa que hemos titulado: Elige el sexo de tu hijo. 

			¡Desde entonces, sin embargo, cuántas cosas no habré tenido que escuchar! 

			En primer lugar estaban los incrédulos, aquellos que no cesaban de decirme: «¡De todos modos, tenías una probabilidad entre dos de que te saliera bien!». Por otro lado, los escépticos, que se burlaban: «¿Así que elegiste el sexo de tu hijo comiendo?». También los machistas, que, por su parte, no estaban dispuestos a abandonar a ningún precio la idea de que el espermatozoide se impone al óvulo en la determinación del sexo del niño que nacerá. Por último, todos los demás, que resumían de manera precipitada: «Y entonces, ¿solo tuviste que añadir sal para tener un niño?».

			 

			 

			Pero están todos aquellos —todas aquellas, más que nada— que sueñan con poder elegir el sexo de su hijo disponiendo de un método natural, serio y sin peligro que les permita aumentar las probabilidades de tener la niña o el niño que desean. Y son muchas. Navegando hoy día por internet, podemos comprobar hasta qué punto este deseo es universal, permanente, y sin duda aún más vivo que hace treinta años. 

			Ahora son las amigas de mis hijas las que me bombardean con preguntas:

			 

			• ¿Cuándo hay que empezar el régimen?

			• ¿Cuánto tiempo hay que seguirlo? 

			• ¿Es un régimen fastidioso? 

			• ¿Estás segura de que tuviste a Jean gracias al régimen? 

			• ¿Cuántas probabilidades sobre 100 tengo de que me salga bien? 

			• ¿De verdad se puede programar el sexo de un hijo? 

			 

			¿Adónde hemos llegado? 

			Los resultados son más precisos como consecuencia de nuevas series de observaciones científicas dedicadas al estudio de la influencia del régimen alimenticio de la madre en el sexo del hijo. 

			En 1986, un equipo del Inserm (Instituto Nacional de la Salud y la Investigación Médica) observó una modificación muy importante de la sex-ratio de 2,83, es decir, el 74 por ciento, bajo la influencia del régimen niña. 

			En 1988, el hospital Rothschild de París confirmó un índice de éxito del 85 por ciento siguiendo el método del régimen alimenticio para elegir el sexo de los hijos. 

			Por último, en fechas muy recientes, en abril de 2008, la Real Academia de Ciencias de Londres publicó, en un artículo titulado «Eres lo que tu madre come: pruebas de la influencia del régimen alimenticio materno, seguido antes de la concepción, en el sexo del feto en humanos», los resultados de un estudio científico realizado por investigadores de las universidades de Oxford y Exeter en un grupo de 740 mujeres. 

			Así pues, en nuestros días las futuras madres disponen de un método sencillo y fiable que permite tener éxito para traer al mundo, casi nueve veces de cada diez, el niño o la niña que desean. 

			Pero también hay que saber seguir este método. No sería posible limitarlo únicamente a la enumeración de una lista de alimentos autorizados o prohibidos durante el período mínimo de duración del régimen, que es de dos meses y medio antes de la concepción y que deberá seguirse sin interrupciones ni desviaciones hasta la confirmación del embarazo. Porque todos tenemos, la mayoría de las veces sin que seamos conscientes de ello, hábitos alimenticios muy arraigados. Hasta tal punto mis gustos en materia de alimentación me impulsaban de forma natural a seguir el «régimen niña», que solo me dejaban veinte probabilidades entre 100 de tener un niño. Así pues, hay que saber armarse de paciencia, vigilancia y tenacidad para que todas las probabilidades estén de nuestra parte. 

			No es otro el objetivo de este libro, de esta guía que vas a seguir: actualizada con la experiencia de todos los nuevos estudios y descubrimientos. La obra pretende ser clara, precisa, práctica, para que te acompañe a diario durante el transcurso de unos meses de régimen. Fastidioso, tal vez, pero el resultado justificará tus esfuerzos. Esta es, al menos, la esperanza que formulo. 

			¡Buena lectura y ánimo! 

		

	


	
		
			INTRODUCCIÓN

			 

			 

			 

			 

			La influencia de la alimentación de la futura madre en la determinación del sexo del hijo que va a nacer y la posibilidad de orientar voluntariamente su elección mediante un régimen apropiado es en nuestros días una evidencia científica ampliamente demostrada por los numerosísimos estudios que se han dedicado al tema. 

			Todos estos estudios, realizados por equipos universitarios y hospitalarios en diferentes países, han sido divulgados en prestigiosas revistas científicas de difusión internacional y son, por tanto, fácilmente accesibles a todas las personas, y en particular a los especialistas, que tengan interés en la cuestión y que deseen profundizar en sus conocimientos. A tal efecto, al final de la obra se encontrarán las referencias bibliográficas de las principales investigaciones. 

			Sin embargo, algunas parejas que desean poner en práctica el método del régimen alimenticio no siempre encuentran en su médico la ayuda que buscan. Las razones que lo explican son numerosas, entre otras la falta de tiempo o de interés por esta cuestión. La prescripción de un régimen no puede limitarse a enumerar una lista más o menos completa de alimentos autorizados o prohibidos. El acompañamiento que requiere, sobre todo al principio, necesita por parte de los profesionales de la salud, además del hecho de interesarse por esta cuestión, una disponibilidad y una formación en dietética de la que a menudo carecen. Dedicar tiempo a explicar, a escuchar, a responder a las preguntas, a aportar las precisiones y los consejos necesarios exige tiempo y una formación apropiada. 

			El objetivo de esta obra es proporcionar toda la información de utilidad a las futuras madres que se preguntan por los conocimientos actuales y los medios disponibles en lo referente a la elección del sexo de su hijo. Esta nueva edición nos ha permitido tener en cuentan mejoras introducidas en el método del régimen alimenticio mediante la experiencia y gracias a las observaciones y los comentarios de nuestras pacientes. Quede aquí constancia de nuestro profundo agradecimiento. Nuestro fin es también ofrecer una guía práctica que sea, así lo esperamos, una ayuda diaria en el transcurso de estos pocos meses de régimen.
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			DIME LO QUE COMES Y TE DIRÉ...

			EL SEXO DE TU HIJO

			 

			 

			 

			Cuando Isabelle se hizo una ecografía en el quinto mes de su embarazo, para nadie fue una sorpresa enterarse de que esperaba una segunda niña. En efecto, vamos a seguir a Isabelle en el transcurso de una de sus jornadas, y nos interesaremos por sus hábitos y sus preferencias en materia de alimentación. 

			Su desayuno, temprano por la mañana, consiste siempre en un gran tazón de leche a la que añade un poco de café, acompañado de una rebanada de pan tostado con mantequilla. El menú se completa con una pieza de fruta, las más de las veces una manzana, y un yogur, a ser posible natural sin azúcar o con sabor de vainilla o fresa y con menos frecuencia de caramelo. 

			En la pausa para el almuerzo, que se toma en su lugar de trabajo, evita el restaurante de la empresa. Prefiere comer, en la cervecería de la esquina, un plato de carne o pescado a la parrilla, sin salsa ni guarnición, acompañado de una ensalada de verduras: lechuga, tomate, judías verdes, zanahoria rallada..., que aliña ella misma con un chorrito de aceite. Le encanta la crema catalana, un postre que siempre está muy logrado en esta cervecería; es su debilidad, como ella dice. A veces lo cambia por una copa de fresas con nata o chantillí o por un helado. Su compañera de trabajo, con la que almuerza habitualmente, le ha puesto el cariñoso apodo de milkshake (batido), pues nunca le ha visto beber otra cosa que agua y leche, que prefiere... desnatada, la preocupación por el peso y la línea obliga. 

			La cena, que toma con su marido cuando este vuelve del trabajo, y después de que su hija de dos años se haya dormido, no se compone nunca de carne ni de pescado, sino de un plato de verduras hervidas al vapor la mayoría de las veces, con pasta, arroz o quinua, y un postre, fruta o producto lácteo según los días. 

			¿Embutidos, conservas, refrescos, vino, cerveza o zumo de fruta? En muy contadas ocasiones, por no decir nunca. 

			Ah, se me olvidaba... si te invita a almorzar o a cenar, no te olvides de llevar tu salero, porque no sazona prácticamente nada. 

			 

			 

			Marie tiene tres niños. También trabaja y hace sus compras de productos alimenticios para la semana el viernes por la tarde, aprovechando que el supermercado que está cerca de su casa cierra tarde, pues su marido vuelve más temprano ese día y puede ocuparse de los niños. ¿Qué encontramos en su carrito? 

			Refrescos y zumos de fruta, un pack de leche y productos lácteos para los niños, porque ella los consume muy poco; congelados o conservas, muy prácticos para preparar la cena cuando vuelve a casa: verduras, quiches, pizzas, patatas fritas para dorarlas en el horno, platos precocinados. Fruta, a ella le encanta, es buena para la salud y ayuda a adelgazar, porque «me hace mucha falta», dice. 

			Su desayuno: café y barrita de cereales con un zumo de fruta, todo despachado con rapidez. Sale de casa temprano y vuelve hacia las 18 horas. A mediodía come generalmente un sándwich: carne fría, paté, chicharrones o jamón, a menudo con pepinillos, y una pieza de fruta: naranja, plátano o manzana, pues es fácil de llevar. 

			Por la noche suele tomar una sopa preparada envasada en cartón y un plato que cocina si tiene tiempo: carne o con menos frecuencia pescado, y si no un plato preparado de tipo chucrut, cuscús, paella o cassoulet (alubias guisadas con carne y salchichas), por ejemplo.

			 

			 

			¿Qué tienen en común Marie e Isabelle? 

			Las dos tienen, sin saberlo, hábitos y preferencias alimenticios bien establecidos. Y si una tiene dos niñas y otra tres niños, seguramente no es por casualidad. 

			¿Depende el sexo de sus hijos de sus hábitos alimenticios? Por el momento nos conformaremos con señalar que la alimentación de Isabelle es rica en calcio y magnesio, y en cambio pobre en sodio y potasio. Y que en el caso de Marie sucede exactamente lo contrario. 

			 

			 

			Pero prosigamos con nuestra investigación. 

			Y comencemos por retroceder en el tiempo. 

			Ya en el siglo XVIII, ricos comerciantes ingleses, gentes avisadas a las que su fortuna dejaba tiempo libre para dedicarse al estudio de las artes, las técnicas o las ciencias —constituían en cierto modo los eruditos de la época—, descubrieron un extraño fenómeno. En aquellos tiempos, todos los países, e Inglaterra no era una excepción, sufrían regularmente, como consecuencia de las malas cosechas, graves crisis agrícolas responsables de períodos de penuria de recursos alimenticios. Se hablaba entonces de «escasez», es decir, de hambre. 

			Aquellos comerciantes observaron que la proporción, por lo general muy estable, de niñas y niños al nacer, que también recibe el nombre de sex-ratio, se modificaba. Al estudiar los registros de las parroquias, donde se anotaban escrupulosamente las partidas de bautismo y que en aquellos tiempos constituían los registros de nuestro estado civil actual, esos mismos observadores constataron un aumento muy claro de la proporción de niños nacidos. En otras palabras, cuando los recursos alimenticios de la población cambiaban, también cambiaba el sexo de los niños que nacían en los meses siguientes. 

			Esta influencia de las variaciones de la alimentación en el sexo de los niños que van a nacer ha sido comprobada también en fechas mucho más recientes, y sobre todo durante los períodos de guerra, que también van acompañados de cambios en los hábitos alimenticios. Veamos por ejemplo las modificaciones de la proporción de niñas y de niños que nacieron en Francia o en Alemania durante las dos últimas guerras, las de 1914-1918 y 1939-1945, y en los períodos inmediatamente posteriores. 

			Esta curva, que indica las variaciones de la sex-ratio (número de niños por cada 100 niñas al nacer) en Francia de 1841 a 1970, muestra un aumento muy claro de los nacimientos de niños en el transcurso de las dos primeras guerras mundiales. El mismo fenómeno tiene lugar en Alemania. 

			Durante estos períodos, las dificultades de abastecimiento en productos frescos, como los productos lácteos, la carne, las frutas y verduras, y la instauración de cartillas de racionamiento modifican profundamente los hábitos alimenticios. 

			 

			VARIACIONES DE LA SEX-RATIO (TOTAL DE NACIMIENTOS 

			EN FRANCIA DE 1841 A 1970)
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			Numerosas observaciones han confirmado después el papel que desempeña la alimentación de la madre en la determinación del sexo del feto. 

			En regiones del mundo donde hace estragos una malnutrición crónica, sobre todo a causa de las condiciones climáticas locales, varias investigaciones muy recientes llevadas a cabo por antropólogos indican una correlación entre la sex-ratio y el estado de desnutrición de la madre, medido por el índice de masa corporal o el índice de masa adiposa y muscular. En un estudio realizado en el seno de una comunidad de agricultores y pastores del sur de Etiopía durante la estación seca de 2002 y publicado en 2003, A. Gibson y R. Mace (Departamento de Antropología del University College de Londres) muestran, por ejemplo, una relación evidente entre el estado de nutrición de la madre y la sex-ratio al nacer: la proporción de niños era claramente más elevada en las mujeres menos desnutridas. 

			 

			 

			Volvamos al caso de Marie y de Isabelle, de las que no nos hemos olvidado. Si una tiene tres niños y la otra dos niñas, ¡seguro que en su caso no es fruto del azar! ¿Quiere esto decir que todas las futuras madres están en su misma situación, que tienen sin saberlo gustos y hábitos alimenticios específicos que propician el nacimiento de niñas o de niños? Sí, evidentemente, para la inmensa mayoría de las mujeres que solo tienen hijos del mismo sexo, ya lo hemos visto. En cuanto a las otras, las que tienen hábitos alimenticios intermedios, podríamos decir neutros, cada embarazo les ofrece tantas probabilidades de tener una niña como un niño. 

			El papel que desempeña la alimentación de la madre en la determinación del sexo del hijo, sospechado desde hace tiempo, es hoy una evidencia científica. Varios estudios realizados por equipos independientes y basados en un enfoque riguroso, utilizando los medios que pone a nuestra disposición la investigación moderna, lo han demostrado con claridad, como veremos más adelante. 

			El método del régimen alimenticio que proponemos a las futuras madres que desean programar el sexo de su futuro hijo constituye una aplicación de estos estudios. 
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			HE DECIDIDO TENER UN HIJO. ¿QUÉ DEBO HACER?

			 

			 

			 

			Antes incluso de abordar la elección del sexo del hijo, es necesario hacer algunas precisiones que afectan a toda futura madre que desee preparar la llegada del bebé en las mejores condiciones. Naturalmente, sigue siendo posible, incluso en nuestros días, ignorar las páginas que siguen, sobre todo en el caso de los nostálgicos de los tiempos felices en que, para los franceses, las niñas nacían entre las rosas y los niños entre las coles, y dejar hacer a la naturaleza. Que, lamentablemente..., ¡no siempre hace bien las cosas y a la que a veces es necesario ayudar! 

			Pero no hay que olvidar que, si bien las instrucciones de uso para hacer un bebé siguen siendo las mismas desde Adán y Eva, son las condiciones en las que el niño es concebido y la preocupación de los padres por asegurarle las mejores probabilidades para su futuro las que han cambiado. Gracias a un mejor conocimiento de los fenómenos naturales que acompañan al embarazo y a herramientas más eficientes se han hecho grandes progresos, sobre todo en materia de prevención, y la inmensa mayoría de los futuros padres desean legítimamente beneficiarse de ellos. 

			Todavía en nuestros días, en un universo en el que internet, la televisión, la radio y las revistas no cesan de tratar estos temas, muchos principios elementales siguen siendo desconocidos y persisten numerosas ideas falsas. Pues bien, no hay que tener miedo de plantear las preguntas más sencillas y responder de la manera más clara. 

			 

			 

			
DEJAR DE APLICAR LOS MÉTODOS ANTICONCEPTIVOS


			 

			¡Dejar de aplicar los métodos anticonceptivos no es suficiente para quedarse embarazada! También hay que hacer el amor, y esto, por supuesto, durante los dos o tres días que corresponden al período fértil... e incluso después —de hecho, ¿por qué después?— de una jornada de trabajo agotadora. Este famoso período fértil no coincide necesariamente con un fin de semana o con un día festivo... El colmo es que... ¡generalmente con eso no basta! Pues sí, también hay que SABER ESPERAR. 

			Al contrario que nuestros padres, y gracias a los modernos métodos anticonceptivos ampliamente utilizados en nuestros días, no es frecuente que un embarazo se produzca sin ser deseado. La principal dificultad reside en el hecho de que es imposible prever su comienzo. Todos los fenómenos biológicos se rigen por leyes estadísticas y de probabilidad, y la concepción no es una excepción. En las parejas perfectamente fecundas y... que hacen todo lo que hay que hacer para ello, el embarazo se produce normalmente dentro de un período comprendido entre un mes y dos años. Y a veces incluso, aunque con menos frecuencia, un poco más tarde todavía.

			 

			 

			
¿ES NECESARIO HACERSE UN RECONOCIMIENTO MÉDICO ANTES DE QUEDARSE EMBARAZADA? 


			 

			Sin que sea obligatorio, este reconocimiento es muy aconsejable. En medicina más vale siempre prevenir que curar, y toda futura madre pone todo su empeño en preparar lo mejor posible la llegada del bebé. En esta consulta previa a la concepción, el médico pasa revista en primer lugar a los antecedentes médicos personales (enfermedades cardiovasculares, diabetes, trastornos endocrinos...) y familiares de los futuros padres. En algunos casos es necesario solicitar un consejo genético para precisar los riesgos de enfermedades hereditarias y los medios para paliarlas. Se tiene en cuenta el modo de vida de la futura mamá (alimentación, tabaco, alcohol, medicamentos...), y se darán consejos personalizados y respaldados por las explicaciones apropiadas, sin las cuales corren el riesgo de caer en saco roto. Algunos tratamientos ya en curso deberán ser evaluados de nuevo y en ciertos casos modificados, en colaboración con el médico especialista responsable de ese tratamiento. 

			El examen clínico habitual va asociado a otro ginecológico, en busca de eventuales patologías conocidas o desconocidas por la futura madre, y se lleva a cabo el frotis cérvico-vaginal. Después de los cuarenta años es aconsejable una mamografía sistemática de detección. Se piden los análisis de laboratorio en función de los datos recogidos en el transcurso de esta consulta. Entre estos análisis figuran generalmente las serologías para la rubéola, la toxoplasmosis, la hepatitis B o C, el VIH. Se aconseja un complemento de ácido fólico, llamado también vitamina B9, destinado a reducir el riesgo de una grave malformación neurológica denominada espina bífida (cuya frecuencia es del orden de 1/1000 nacimientos). Este complemento comenzará a suministrarse al menos tres meses antes de la concepción. 

			Pero ATENCIÓN: una vez tomadas estas precauciones, no hay que transformar el embarazo en una enfermedad o en una pesadilla de inquietudes o angustias. Esperar un hijo es sin duda una etapa privilegiada en la vida de una mujer... y de un hombre. No olvidemos que, a pesar de algunos pequeños disgustos, es ante todo un momento de felicidad y de alegría compartidas. 
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